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SAN PETERSBURGO.

Esta ciudad es joven, hermosa, rica, elegante , cons-
truida bajo un plan regular y simétrica sin monotonía;
las casas no tienen una elevación tan desproporcionada
que intercepten el aire ni la luz. Un ruso de buen tono no
subirá mas de dos tramos. Las fachadas están bien deco-
radas. Pudiera llamarse la ciudad de las columnas; tal vez
"an abusado de este adorno, pero al cabo es un brillante
delecto que al menos contribuye á la magnificencia del
golpe de vista.

Hay un punto desde el que S. Petersburgo ostenta á
la vista el conjunto de su inmenso panorama: este es el
Puente del jardín de Estío. Una tarde cuando el sol al
ocultarse presentaba el mas grandioso espectáculo, en-
contré allí al conde Amadeo. Queriendo hacerme partí-

Pe «e su admiración hacia los objetos que amenizan aque-
respectiva, hémelos señalando uno á uno ,al modo

.¿l/' i\ 'SnabaáPriiuno l03 del ejército si-«actor de Troya.

i-i 1 i-*'!!*»me deC'a ' *°bre la r¡vera derecha de la
\u25a0•> ,V^Mleza que contiene en su vasto recinto [a ¡ele-
.rjf n <t <í\.í 3

JCál extranjero que a su entrada en la capital de Rusia es-
elama como Madama Stael «Petersburgo ¿ qué haces aquí?»
seguramente llega á ella en el invierno en un dia de tor-
menta ó de ventisca. La aridez de la estación contrasta con
la belleza de aquella capital. Pero en el estío, en que el eli-
sia del INforte se asemeja prodigiosamente al del medio-
día, lejos de ocurrir al viajero semejante pregunta, en
vez de reprobar la elección del sitio que ocupa, admira-
ra la conveniencia de su situación,y esta admiración du-
rará hasta fin de octubre: entonces si el frió se eleva de
veinte á treinta grados ,,es cuando únicamente esperimen-
tara un movimiento de indignación contra el fundador de
aquella cnpital.

sia de S. Pedro y S. Pablo , cuya elevada aguja de oro
domina lasmurallas; aquella multitud de chispas que brillan
en medio de espesos vapores por cima de una verde te-
chumbre ,nos indica la casa de moneda situada también
en el interior de la ciudadela.

«Mas alia, á la derecha, en el fondo del horizonte,
aquellos árboles magesttiosos inclinan su ramage ante
las aguas del estrecho Hevea. ¿ Cómo designaros aquella
multitud de suntuosos campanarios que envanecen las
aéreas regiones? He allí, en el BassMostroff, la cúpula
de una iglesia que he visto empezar, concluir é inau-gurar en el espacio dedos años; en su cima se distin-
gue una estatua de cobre plateada. Mas allá la Bolsa y nisdos columnas rostrales; la línea inmensa de los doce co-legios que en otro tiempo encerraban los diferentes minis-terios; los edificios de la aduana, la academia de ciencias,
la de bellas artes; y al estremo de tan imponente pers-
pectiva, la escuela de minas situada á la conclusión de lacurba descrita por la ría.

«Sóbrela ribera izquierda se distingue el hermoso en-rejado del jardín de Estío, en cuyo centro se eleva el pa-
lacio Miguel en que nimio Pablo" f que le habia hecho
construir. Pasad la vista por el campo de Marte, teatro
de las belicosas revistas de la guardia imperial, y por ci-
ma de los árboles en línea diagonal, divisareis el palacio
edificado por el gran duque Migue! y su interesante com-
pañera; y rn fin la cúpula de la iglesia católica, v la deliman , iglesia metropolitana hasta nueva úrúev.'

"

«Conchuda esta escuision fuera ele las márgenes del
Newa, volvamos la vista á aquella inmensa linea de edi-
ficios que forman el muelle del consejo. líe allí la,£asade madama ílivns, esposa dei antiguo almirante :ei pala-
ció de mármol, el de! conde Litta. ei del iriWpe O



na de cabras.»
El conde Mtleradovitih (2) gobernador general me

aseguraba que el último censo ofrece un total de 365 qqq
almas sin incluir la guardia imperial: las calles los mue-
lles y plazas son tan espaciosos que podrían circular ñor
ellas un millón de habitantes sin tropezarse. Muchos opi-
nan que la población no llega á trescientas milalmas: pe-
ro es demasiado juzgar por apariencia. Laclase de cria-
dos, clase haragaua, es muy numerosa; las señoras de to-
no olvidando uuo de los primeros elementos de higiene sa-
len muy poco á pié, y las mugeres de los comerciantes
permanecen mucho en casa. Los artesanos, en estremo
laboriosos no abandonan sus talleres, ni santifican el lunes
ni aun el martes comu en nuestras antiguas sociedades del
mediodía, en que el pueblo hambriento de placeres, se
entrega de continuo á las delicias de los cafés ó de las san-
guinarias representaciones del teatro moderno. Sería pues
difícil enumerar á golpe de vista los habitantes de una ciu-
dad en que las personas pudientes pasean en carruage y
las que 110 lo son permanecen en sus casas.

El cuadro habitual de la circulación nada tiene de agra-
dable. La multitud de hombres con barba crecida admira
á los que no están acostumbrados á este espectáculo. Es-
te adorno no es bello y respetuoso sino cuando aquella es
larga, espesa, bien cuidada, acompañada de un rico trage:
pero si carece de estas ventajas imprime un carácter de du-
reza v ferocidad: la gente común la lleva bastante mal y
sin comprender su importancia. Aun es mucho mas feo el
corte de sjis cabellos; los llevan cortos y en dirección á la
parte inferior de la nuca, y tan nivelados que no escedeii
uno de otro, lo que los da un aspecto bastante siniestro:
la razón no es fá-il acertarla. Su trage de invierno es una

piel de carnero que con el uso ¡>e pone luciente y mugrien-
ta. No es mas airoso su ropage de verano; las camisas de'
tela rayada ondean sobre sus rodillas en vez de estar encerra-

das en el pantalun ,las mujeres llevan botas y se cubren

con groseras pellizas ó largas camisolas con ancho plega-
do, que bajando hasta media pierna desfiguran sus for-

mas. La clase mercantil viste con. bastante propiedad \u25a0, pe-
ro los mancebos adoptan un trage misto. La barba, único
resto de la antigua vestimenta forma con lo demás un

desagradable contraste. Las mujeres renuncian, sin saber
por qué, el trage nacional por usar sin arte la caricatura

de las modas francesas.
Los soldados fuera del servicio y de las maniobras mi-

litares, se envuelven en un capoton de color de pan mo-

reno ,y sujeto al medio del cuerpo, lo que nada tiene de
marcial.

Pero los días festivos cuando toda la ciudad se engala-

na, el cuadro toma colorido;sobre todo cuando los viejos
rusos, fieles á las antiguas tradiciones, arrojando una desde-
ñosa mirada sobre nuestro ceñido frac salen á ostentar en

los paseos el noble trage de sus antepasados.
Otro eslrangero comparó esta ciudad á una muger her-

mosa bien puesta pero mal calzada. El empedrado merece

cu efecto este epigrama; compeliese de guijarros puntia-
gudos y muv mal unidos entre sí poruña arena menuda que
elevada por el"viento es sumamente molesta páralos ojos;

(t) En 1820 se componía la capital de 3,i02 casas depiedra,
r5,aS3 de madera inclusas »3o fábricas. Tiene de circunferencia
33 i[2 werstes (cerca de 8 ipleguas) y g de diámetro (\u25a0>. q',. le-
guas). Contiene 7 islas formadas porlos brazos del Nesva, vse divide
en 12 partes que forman 5* cuarteles v .Cít calles. Ka Vinúmero
de los 10 brazos del Newa , se comprenden los tres grandes cana-
les que bananla ciudad sobre ia ribera izquierda deja ría. Cuén-
tale í5ti puentes, doce de ellos de hierro, treinta y „„„de gra-
nito y los restantes de madera. Hay Ii5 iglesias para el rito
griego sin rutilar las capillas. Las sanias imágenes brillan en oro
piala ypedrerías; el mobiliario de las iglesias es de la m.-ivorma"-
«uiccrieia. Los cultos estranjeros tieu-u 13 iglesias ó templos?' ¡Y; Este genera! fue muerto 1-11 la conmoción militarüt l8'^
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"Sftf aq.dk. chalupas cual se deslizan bajo la££»v,eu aiiuv , . » , „¿|,.praos de íardin de bstio,
bra paralelamente a los «^ á la ciu-
aquellas aguas que el f^^'JJ^ de U¿fofo,
d3d ' U«os mas
que en *™»J™

*
Ia dirección de Este á Oeste, y des-

SSS^S&o «(-a legua)se unen á

riatn1mismo sitio en que esta desagua en el golfo.

Tales el cuadro que se ofreceá nuestra vista Vo-

vamos ahora nuestro rostro y remontemos el curso de la

Mla derecha se ve el arrabal de Gugann, la .gles,

S Arsenal, los campanarios del antiguo monasterio d

Smolna ,el instituto de señoritas nobles, y la veidosa

tumte del palacio de UTaurlde; sobre la ribera opues-

X el antiguo Petersburgo, elhospital militar la aeadem.a

de medicina, diversas iglesias, y por último las cercanías

de la aldea de OMta.»
Si á esta multitud de hermosos edificios añadimos la

inmensa .«¡tensión de la ría que se divide en diferentes

brazos; los bosques de mástiles que se elevan en distintos

puntos; las naves estacionadas delante de los puentes que

se abren a las dos de la mañana para franquearlas el pa-

so; los millares de góndolas que se cruzan en todas direc-

ciones, las hermosas aceras, los pretiles, y las fachadas
imitadas á mármol que forman el recinto de la lia;habre-
mos de convenir en que es imposible abrazar en un solo
goipe de vista un cuadro mas variado ,mas rico, mas im-

ponente: y es de observar que para gozar de él en toda
su estension no es necesario cambiar de sitio: nuestra

vista caminó mucho pero nuestros movimientos .se limita-
ron a una media vuelta á la derecha.

Aunque allí se carece de la piedra sillería no se hace
muy notable esta falta; los ladrillos suplen perfectamente
á aquellas masas enormes que tanto cuesta hacinar. Mu-
chas ventajas se contraponen á esta privación ; una de
ellas es la de la brevedad en la construcción (i): una ca-
sa se levanta cou inconcebible rapidez, sin que por eso
carezca de cuanta solidez puede apetecerse. Los ladri-
llos se ocultan y un revocado de color blanquecino, ama-
rillento ó café con leche al gusto de Italia se presenta á
complacer la vista. Acostumbrado ya á la variedad y fres-
cura de los matices, ningún placer se encuentra al ver el
palacio de mármol edificado con gruesas piedras de grani-
to. Esta es la única casa de su especie ;su estrambótica
belleza tiene un aspecto triste. Cuando me vi a! frente de
aquel negro palacio, adquirí un continente serio,, y esto
para mi es una calamidad-

Fácil es de imaginar lo mucho que sufre la pintura de
los edificios á la llegada de invierno, lo que condena á
los dueños á un continuo revoque; pero este gasto es po-
co dispendioso ,y la ciudad gana en ello el conservar su as-
pecto de juventud; si tres milaños existiese de este mo-
do , /tunca habría quien acertase su edad.

gann) ,a embajada de rra^S->tnt;°do:
invierno , el vasto edifico del Alm.ra j
pabellones, ™*£>J;j££¿££ Pedro el gran-
perada por un ba.cc, mas alla

No se quien fue el ministro estrangero que compara-
ba S. Petersburgo á un magnífico teatro en uno de aque-
llos dias de soledad en que los actores representan para
ellos y para alguno que otro aficionado. Esta comparación
es exacta; la magnitud de la ciudad escede á la de su po-
blación. Hice esta observación á un ruso apasionado aman-
te de su patria, y me replicó como el poeta Le Hierre pol-
las representaciones de sus tragedias: «Hay mucha gente
pero no sé donde se mete.» —Nunca será en esta plaza le
replique, (atravesamos la de Isaac) porque la yerba
crece lo bastante para sustentar cómodamente una d'oce-



.--.•\u25a0.-:-' vi*

Pl
.ato Blanchard.)(Globo y apa¡

Blancharcí adquirió' después una gran celebridad co-
mo aereonauta, buscando los medios de dar dirección á los
globos, desde su primera ascensión verificada en París eu
1784. En setiembre del mismo año el duque de Orleans
acompañado del Sr. Robert se elevó en un globo cuya bar-
quilla iba provista de remos y de un timón. >

'

Llegados á la altura de i,7to'p pies los aereonautas se
encontraron alarmados de ver el orizonte. cubrirse de nu-
bes , y durante largo tiempo fueron arrastrados por un
torbellino de viento hasta una región donde los rayos so-
lares calentando estraordiuariameute, al globo, amena-
zaron incendiarle por la dilatación del hidrógeno. En es-
ta estremidad el duque de Orleans hiriendo con su espa-
da la cubierta, favoreció la salida del gas y escapó mila-
grosamente después de una navegación de cinco hora'.

_ El conde, Z_arr¡kecari, hizo laprimér esperiencía dé este:
género en Inglaterra, eri.2$..íje,noviembre.de; 1.783 lan-
zando un .globo .sin .subir ;e.n él., y en 21 de. setiembre
de 1.784 verificó.en.Londres.el primer-viage.aereostático el
famoso LuaardL que .después verificó otros-viages en Edim-
burgo,, en Glascou y.e.n. Madrid,. ;, .-.ji J)i:¡ . ':\u25a0>(. iiai

Esta, últúna esperien.cia verificada: e» nuestra capital
por D. Vicente. .Litnard¿ iy,twp lugar: el ¡,dia«..8'.cle enero
de 17,93 en la. plaza cíe! palacio del r.eal sitmdel.Bufin-Re--
ti.o á las doce y media de; aq.aef.dia,:, viniendo á.caerá
las dos de la .tarde..en ,Pozuelo ;!(|el:.Monte de Tajo ¿ .«ie-te

• leguas distante de esta Corte; ..después volvió á elevarse
con .nueva fuerza, y estuvo en.el, aire, bastadlas -.cuatro, de
la tarde que volvió á bajar, en. la. Cañada,,.larga ¿.itérmino

\ de la Fuente; finalmente se rem.ontó. :,^tra veZíMe.*,di; es-
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(Segando artículo.)

* pTu^osas aceras, construidas con anchas losas son
P er0

dadel -a providencia en favor de los pedestres que

""iTnenas tienen que ver con los carruages. Los tres

Candes canales que atraviesan la ciudad en toda su estén-
°-

n la libran de los carros de escombros: las barcas sumi-

nistran todos los materiales, transportan las maderas, sur-

ten los mercados, y hacen todas las mudanzas. Los arqui-

tectos tienen obligación de rodear el sitio que los trabaja-
dores ocupan con una pared de tablas, y solo se ve a los

operarios cuando trabajan en pisos altos.

De suerte que por medio del servicio de las barcas las

calles están esclavamente espeditas paralas carrozas, los.
droscMj y los coches públicos. Asi es que nunca se oyen
desgracias.

Hemos esplicado en nuestro primer artículo la teoría

en que se funda este descubrimiento, y prometimos en el

presente hacer una rápida historia de sus resultados en la

aplicación; vamos á cumplirlo.
La idea de construir un aparato por medio del cual

el hombre pudiese elevarse y navegar por los aires, es

muv antigua, aunque no tan pronto realizada. El primero

que concibió aquel proyecto fue el ilustre Baeon, propo-

niéndose hacer dos bolas de cobre muy delgado y vacas

de aire en lo interior. Hacia el año de i63o el ob.spo

Wilkins describió un carro capaz, según su opinión, de

lanzarse en los aires, y por la misma época el jesuíta La-

naimaginó un esperímento semejante al del vapor. En 1709,

Guzman , fraile portugués, construyó una maquina imi-

tando la figura de un pájaro, y formada de tubos que

arrojando el aire debia reemplazar el batido de las alas.

Su invención le valió una pensión considerable, pero la

máquina no pudo andar: sin embargo no se desanimó su

autor, y en i736 fabricó un globo de mimbres cubierto

Una viva discusión se elevó entonces entre los parti-
darios del método de Montgolfier y los que proponían el
empleo del gas hidrógeno. Los señores Charles y Piobert
denostaron en sucesivas esperiencias las ventajas de este

último.

Montgolfier marchó entonces.á.aquella capital llamado
por ¡a academia real de ciencias, y. en 19 de setiembre
del mismo año, repitió en Versalles aquella esperiencía
haciendo elevarse en un barquichuelo suspendido del glo-
bo, un carnero, un ganso y un gallo.

Hasta entonces ninguna persona humana habia osado
atravesar los aires. Pelaire des Roziers y d' Arlandesi
fueron los primeros que lo intentaron, elevándose hasta
dos ó trescientas toesas, sibien el globo que los sostenía
estada detenido por cuerda» fijas en el suelo. Por- último,
los físicos determinaron hacer la esperiencía por completo,
.Y el 21 de noviembre de 178G partieron delbosque de Bo-
íoiia cerca de París, y elevándose 5oo toesas vinieron á
caer dos leguas del punto de partida, después de haber-
atravesado toda la capital.

Animado por el suceso de esta primer esperiencia los
señores Charles y Robert construyeron uri globo de tafetán
impermeable henchido del gas hidrógeno, y el 27 de agos-
to de i"83 dieron el primer espectáculo de este género á la

entusiasmada población de Paris

de papel y de 6 a 7 pies de alto, que elevándose á más de
200 pies, adquirió á su autor la fama de hechicero.

Veinte años después se empezó a trabajar este asunto

de una manera mas científica. En iffiJosé Gallen de
Aviñon, publicó una obra en la cual recomienda el uso

de un globo de tafetán henchido de un aire mas ligero que
el de la atmósfera. El descubrimiento del gas hidrógeno
hecho, por Cavcndish en 1766 venia muy á .propósito para
poner en ejecución este proyecto ;pero sin embargo Mont-
"olfier, que si no fue el inventor de la idea de los glo-
bos , fue por lo menos el primero en aplicarla con com-

pleto resultado, no usó de aquel medio, y tolo, sí del de
lararefacción del aire por el calor, y de éste; modo hizo
elevar el primero en 5 de junio de 178? en Annonay
su ciudad natal. y j

m
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te último parage, y al fin del tercer vuelo fue a pa 1

término de la villa de Orcajo, prov.nca de la Mancha,

«o sin grave asombro de los habitantes, que pasado el

primer su to recibieron entusiasmados al capitán Lunarch,

SScilíJ^e en triunfo á la iglesia parroqutal de aquella

villa. ..\u25a0 .,, . ¡i) \u25a0•'" '<\u25a0''\u25a0\u25a0'

No hablan sido tan felices en esta intentona los dos ae-
ronautas Pilatre des Roziers y Romain. Habian buscado
largo tiempo el medio de subir y bajar sin la pérdida del
gas y sin el empeño del lastre. Pilatre des Roziers se propu-
so realizar ambos métodos encargándose de la ejecución de
este proyecto. El primer globo se hallaba henchido de hi-
drógeno, y el segundo atado por lo bajo y á una distancia
para que el fuego que debía henchirle no llegase al prime-
ro. La barquilla estaba colocada por debajo y montada pol-
los ya dichos Roziers y Romain , pero apenas habian de-
jado la tierra ,que se les vio hacer algunos movimientos sin
duda para dar salida al gas del globo superior que apareció
hinchado. Poco después el aparato aereostático se incendió
y sus restos cayeron de la altura de Goo toesas con los ca-
dáveres de los dos desgraciados viageros.

(Globo de Lunardi.) (Globo de Blanchardy Jefferies.)

(Globo de velas de Roiiers.*

Ta antes de esta.fecha y en 7 de enero de 1785
Blanchard y eí doctor Je/feries intentaron atravesr el
canal de la Mancha que divide la Francia de la Inglaterra.
Partieron al efecto de Douvres y su globo se elevó lenta-
mente permitiéndoles contemplar el magnífico espectáculo
que les ofrecían las costas meridionales de Inglaterra.
Pero esta calma hubo de serles funesta ,porque después
de una hora apenas pudieron sostenerse sino arrojando to-

do su lastre. A la mitad del camino entre Francia é Ingla-
terra se desembarazaron de sus libros y provisiones de bo-
ca; poco después arrojaron sus áncoras y cuerdas y hasta
sus vestidos; la pérdida del gas les constítuia ya en la si-
tuación mas crítica, cuando llegaron felizmente á las costas
de Francia, ydespués de tres horas descendieron á las in-
mediaciones de Calais.

En julio de 1785 el mayor Monney se elevó en ua
globo de su invención que se rompió y cayó en el mar de
Alemania. El infeliz permaneció durante cinco horas en el
mayor peligro uniéndose á los restos de su aparato que
flotaba en el Océano hasta que fue recogido por e1 «avía
Argos cerca de la costa de Yarmeut.

El viage aereostático de Testa hecho en París el 18
de junio de 1786 duró doce horas y ofreció particularida-
des estraordinarias. Luego que estuvo á 3ooo pies de
elevación temiendo la ruptura del globo ocasionada por la
demasiada espansion del gas se dejó caer en unas tierras
cerca de Montmorenci. Los paisanos corrieron á él, y que-
riendo el propietario del campo hacer pagar al aereonau-
ta los daños que le había ocasionado, arrastraba el globo
hacia la aldea , seguido de la multitud;pera Testú arro-
jó el lastré, cortó las'cuerdas dé que tiraban los paisanos,
y se volvió á elevar dejándolos absortos. Arrastrado des-
pués por una corriente de aire fue envuelto en una nube
borrascosa en que permaneció durante tres horas en una
oscuridad completa; hasta que disipada aquella y entre dos
y tres de la mañana pudo descender el aereonauta á s$ )e-

¿H.89 del punto de partida.

En agosto de 1787 Blanchard hizo en Strasburgo u«

ensayo de paracaidas suspendiendo un perro jabandonán-
dole á la altura de" 900 toesas. El perro llegó á tierra con

toda felicidad. , ,

En octubre de 1797 Garncrin se elevo en París para
bajar en paracaidas. Llegado á la altura de 3oo toesas de-

jó elglobo, yaunque la caida fue en estremo oscilatoria m

le impidió llegar felizmente á tierra.
El mismo aereonauta y su hija la señorita Elisa repitie-

ron felizmente esta esperiencía en los años sucesivos,

mas aunque por los de 1816 ó 17 intentaron hacerlo en

esta capital llamando al Retiro á toda la población fuero.,

inútiles sus esfuerzos para henchir el globo, quedando el

público matritense privado de tan deseado espectáculo.
Las mismas causas de impericia en la confección del gas o

cu la disposición del aparato, lian bullado en otras oca-



La señorita Garnerin, empero ,resistiendo sus instan-

cias y exaltado su ánimo por la presencia del público que
manifestaba su impaciencia, mostró la mas firme resolución.
En vano la autoridad misma se esforzaba en convencerla,
cuando la cuerda que detenia el globo se soltó de repente.

Hendió aquel losaires con unaviolencia y rapidez inau-
ditas. La señorita que no estaba prevenida para este brus-
co movimiento cayó precipitada en el fondo del barco. Un
militar (pie se encontraba en el momento de la ascensión
cerca del aparato, se vio cojido entre las cuerdas por una
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En julio de 1819 Madama Blanchará viuda del aereó*

siones los deseos de este mismo público, y aunque en 1822
confió ver elevarse al famoso Mr. Robertson desde la pla-
za de los toros, solo pudo disponer su globo en términos
de subir en su lugar su hijo, joven de corta edad. Sabido
es por último el doble chasco que nos pegó á los madrile-
ños D.Manuel García Rozo en los dias 28 de abril y 14
de julio de i833.

nauta de este nombre hizo en Paris una ascención noctur-
na. Su barquilla estaba empabesada y guarnecida de una
brillante iluminación • la misma viagera hacia partir cohe-
tes, y uno de ellos sin duda mal dirigido debió tocar al glo-
bo, é inflamando el hidrógeno hizo caer á la desgraciada
á la vista de una multitud de espectadores horrorizados
por tan sensible suceso. Su cadáver se encontró_en un te-
jado de la calle de Provenza.

Por fortuna ei milagro se verificó, y los espectadores
desecharon tan terrible ensueño cuando vieron que el glo-
bo después de llegar á una altura formidable desprendió el
paracaidas, desplegando sus vastas alas y balanceándose
magestuosamente hacia la tierra sin violencia, sin obstácu-
los y éntrelos bravos y gritos de alegría de la multitud.

La señorita Garnerin y su paracaidas descendieron en
el recinto del Gimnasio normal del coronel español Ama-
ros situado no lejos de la barrera de Grenelle. La multitud
precipitándose al paso de la heroína, la acompañó hasta los
campos Elíseos á donde llegó escoltada de muchos carabi-
neros y en el caballo de uno de ellos.

En este terrible momento el pavor fue general; y el
globo arrebatado violentamente subía como una bala eu
dirección de Grenelle. Un grito fatal «Estoy perdida» sale
del fondo del barquichuelo; la multitud llena de ansiedad
y remordimientos sigue con la vista tan funesto espectácu-
lo, y contemplando el peligro se estremece. Pero ya nin-
gún poder humano tenia facultad de impedirlo , y solo un
milagro podia salvarla, ¡Momento terrible! ¡ansiedad pro -
funda y general!

de sus espuelas y arrastrado por la violencia de la máquina
hasta la altura de doce pies, de donde volvió á caer no sin
algunas contusiones

Nota. Después de escrito eí artículo precedente, he-
mos adquirido ei dibujo que acompañamos de una máquina
aereostática inventada en Inglaterra, que se hallaba espues-
ta al público de Londres por la Sociedad aereonáutica en
¡833. Dicha máquina fue construida con ei objeto de enta-

blar comunicaciones aéreas entre Londres yParís, j«o sa-

bemos que haya llegado á ensayarse.

La ciencia aercostática no ha conducido como hemos
dicho ya á las brillantes consecuencias predichas en su
origen. Sin embargo el empleo del globo para reconocer
los movimientos del enemigo contribuyó no poco al éxito
de la batalla de Fleurus el 26 de junio de 179a. Los seño-

res Roit y Gay-Lussac se elevaron también en globo para
hacer investigaciones sobre el magnetismo y otras, que no

han sido de poco recurso á las ciencias.
Daremos fin á este largo artículo haciendo mención del

suceso ocurrido últimamente en Paris con motivo de la
ascensión verificada el domingo á6 de junio próximo pa-
jado por la señorita Elisa Garnerin.

Cerca de las ocho de la tarde eran cuando la señorita

Garnerin se embarcó en su navecilla. Elevada iuna altu-
ra poco considerable y después de haber paseado durante
algunos minutos su embarcación á la vista de los concur-
rentes, gritó de repente que se volviese á tierra el globo
que aun estaba sujeto, lo que fue ejecutado, y entre tanto

que algunos operarios se ocupaban en reparar varias ave-
rías que habia recibido, la familia y amigos de la intrépi-
da viagera se habian colocado alrededor del barquillo y
trataban de disuadirla de su intento de subir.
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En 1600 ün sugeto falsamente acusado de asesinato
fue sentenciado á muerte y decapitado en Amsterdam á
consecuencia de falaces declaraciones arrancadas en el tor-

JL¿ a tortura ó tormento era un modo especial de interro-
gar á los acusados sobre los hechos que se les imputaban.
En la mayor parte de Europa se hallaba tan arraigada en

las costumbres públicas que los mejores ingenios la admi-
tían como un hecho contra el cual ninguna objeción ha-

biaque oponer. El canciller dlAguesse.au escribia en 1734:
«O la prueba del crimen es completa ó no loes; en el pri-
mer caso es indudable que debe pronunciarse la pena se-
ñalada por las leyes; pero en el caso segundo es también
cierto que solo puede dictarse ó el tormento ó una infor-
mación mas amplia.-» Asi es como d' Aguesseau ,uno de los

mas ilustrados legistas de su tiempo, admitía como natural
la alternativa de horrorosos tormentos ó una instrucción

mas amplia; para él era indiferente la elección entre es-

tos dos medios de llegar á la verdad.
Hacia 1760 se abolió en Rusia la tortura por la empe-

ratriz Catalina; Luis XVItomó en Francia una determi-
nación semejante en los primeros años de su reinado, lo
que siempre será un título glorioso para aquel monarca.
Ya los ingleses habian hecho desaparecer la tortura en

los juicios; sin embargo aun encontramos sus rastros en

una época bastante reciente. Cuando Guillelmo Laúd obis-
po de Londres amenazó a Felton, asesino del duque de

Buckingban de hacerle aplicar el tormento si no designaba
sus cómplices, Felton le replicó: «No se lo que los tor-

mentos me harán decir; pero no será difícilque pronun-
cie vuestro nombre ó el de cualquiera otro miembro del
consejo real, asi que evitadme inútiles padecimientos.n

Lo que en efecto ha debido influir mas eficazmente
sobre nuestra legislación y decidir la supresión de seme-
jante suplicio ,que aun subsiste en algunos pueblos de Eu-
ropa, es el convencimiento de su inutilidad. La historia fo-
rense abunda en ejemplos de acusados que en la fuerza
del dolor confesaron crímenes que no habian cometido.
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La cuestión era de dos maneras en cuanto á la inten-
sidad de los sufrimientos. La cuestión definitiva se impo-
nía á los condenados á muerte para hacer el suplicio mas
doloroso; la cuestión preparatoria ó purgativa se daba á
lo» acusados cuando se trataba de un crimen capital so-
bre el que habia indicios vehementes. La cuestión purga-
tiva no se aplicaba por el ejecutor sino por un hombre
llamado cuestionario ,«mediante á que el acusado aun no

pertenecía al verdugo.«
En ciertos casos no se hacia mas que presentar el

acusado á la tortura; esto es, le hacían sufrir todos los
preparativos del suplicio, le desnudaban, le ataban, pero
sin otro objeto que ei de aterrarle.

Dos clases de tormento'se usaban en el distrito de Ps»
ris; el del agua y el de los bmdequins (borceguíes). Es-
te último tormento consistía en colocar cada uno de los
pies del acusado entro cuatro tablas que se ataban fuer-
temente, de forma que quedasen paralelas; en seguida se

colocaban cuñas entre las dos del medio, las que se opri-
mían á mazadas. Para la cuestión extraordinaria habia ocb<.
cuñas, para la ordinaria solo cuatro.

La cuestión del agua merece describirse con detalles:
lo que vamos á manifestar está testualmente estraclado

ide la ordenanza criminal dada por Luis XIV"en 1670 y de
. la memoria instructiva remitada en 1700 por el tribunal

del parlamento de París á los diferentes juzgados de su
distrito.

«En la sala de cuestión un médico certificará si el

acusado es apto por el estado de su salud para sufrir la

cuestión dtlagua. Hecho esto se atará al acusado por los

puños con cuerdas de un grueso regular sujetas á dos al-
dabas pendientes de una de las paredes. En la pared opues-
ta se hallarán igualmente otras dos aldavas que sujetarán
gruesos cordeles, con los que los pies del acusado que

quedará suspenso horizoñtalniente á tres pies de distancia
del suelo, se atarán separados uno de otro por cima de los

tobillos. En este estado se le interpelará á que diga la

verdad.<
«Sino lo ejecutase, un hombre que acompañara al

Los sordo-mudos podian ser condenados á muerte sí
habian cometido algún crimen capital, pero no se les apli-
caba á la tortura porque no hubiera podido interrogárse-
les sino por señas, 4o que según Donisart, hubiera sido
una verdadera irrisión.«

sado

En los Paises bajos quemaban por grados al acusado la
planta de los pies.

En Francia variaba la cuestión según los parlamentos;
en el distrito de Bretaña ataban al acusado sobre una silla
de hierro, y aplicaban fuego á sus piernas. En Rúan opri-
mían el pulgar ó una pierna del acusado con una máquina
de hierro. En Besanzon daban la tortura de la estrapada:
sujetaban los brazos del paciente detrás de la espalda y
con una cuerda atada pendiente de una polea y á los dos
puños le suspendían en el aire. Para la cuestión estraor-

dinaria ataban a los pies del paciente algún volumen pe-

Otro tormento inventado por la imaginación italiana
consistía en colocar al acusado tendido boca arriba y con
el pecho descubierto bajo una bóveda de donde le caía el
agua gota a gota sobre el hueco del estómago.

En Escocia hacían tragar al acusado una cantidad de
agua; en seguida le tendian en tierra, le cubrían con una
tabla y saltaban con pesadez sobre ella.

producía ningún efecto se ponia en uso la titulada laveglia.
En medio de una sala se elevaba un pilar de cerca de tres

pies, terminado por una punta que no tenia mas superficie
que la uña del dedo pulgar: el acusado estaba sostenido por
cuerdas que mantenían su cuerpo en equilibrio, de forma
que se hallaba sentado con todo su peso sobre la punta del
pilar: entonces se le aproximaban brasas ardiendo, y el
verdugo presentaba á su vista un espejo en que podia con-
siderarse.

Fu España se usaron igualmente mechas encendidas,
J ilmas se aplicaba á las rodillas y codos una prensa que
se esll'echaba por medio de un tornillo.

'-:l cuestión de la cuerda empleada en Italia, Cerdeña
v -Suecia consistía en so;prender al paciente por medio de
una cuerda que pasaba por bajo de los sobacos: este su-
}>'teio podía prolongarse hasta tres cuartos de hora. En
Italia, dice Les Essarts, cuando la tortura de la cuerda no

La tortura en China se aplica á los pies y manos. Para
los pies se valen de un instrumento compuesto de tres tro-

zos de madera cruzados, uno de ellos fijo,y los otros dos mo-
bibles; introducido el pié en esta máquina se oprime con
tanta fuerza que se aplasta el tobillo. La tortura de las
manos se verifica por medio de unos trocilos de madera
que se ponen entre los dedos del acusado ;se ata la mano
por medio de cuerdas que se van estrechando gradualmen-
te hasta producir un crujido de huesos. La cuestión ex-
traordinaria consiste en hacer con un instrumento cortan-
te incisiones regulares sobre el cuerpo del acusado y le-
vantarle la carne por barsdas en forma de correas.

Fu el ludoslan colocan entre los dedos de las manos y
pies del acusado mechas de azufre encendidas; sus piernas
en seguida se encajonan entre cuatro tablas oprimidas por
cuerdas.

mentó: informado posteriormente el consejo de las pro-
vincias unidas, de circunstancias decisivas que patentiza-
ban la inocencia del ajusticiado ,privó al magistrado de
Amsterdam del derecho de tener verdugo ,y le obligó á
que para las ejecuciones hiciese venir un verdugo de la

ciudad de Harlem.
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Cierto salteador subió
con una escala á una altura,
y luego que se asegura
la escala al suelo arrojó.
Ella sus quejas le dio
por el pago ingrato y fiero,
v el ladrón dijo: «grosero
instrumento, ¿qué creíste?
para subir me serviste,"
para bajar no te quiero.»

Tan justos los hombres son
desde abajo ¡qué humillados!
y en viéndose encaramados
se. burlan del escalón.

¡Qué precisión en aquel sanguinario procedimiento!
¡qué cuidado tan minucioso para que nada se omitiese en
aijuel programa! ¡con qué admirable previsión, se dispone
hasta el grueso de los cordele: que debe ser regular, hasta
los movimientos del cuestionario que debe derramar el
agua con hntitudy de lo alto para que no se desperdi-
cie una gota, y no se defrauden á la justicia algunos tra-
gos: ¿Semejante providencia no parece la espresion de
una horda salvage ? y sin embargo esta ordenanza de 1670
i'tie promulgada en medio de las fiestas y regocijos del
aaas glorioso reinado; en el seno de las diversiones de una
corte amable y brillante. El rey que la firmara e»taba dia-
riamente rodeado de lo mas selecto de una nación pacífica
(\u25a0 instruida; y en fin se publicaba el año mismo en que
para el recreo de los genios ilustrados y de las almas tier-
nas, Racine hacia suspirar en la escena los amores de Tito

i!^
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cuestionario, sostendrá la cabeza del acusado un poco ba-

ja y le pondrá en la boca un asta á fin d. sostener bi-

ta. El cuestionario tomando la nar.z "u^°
*Ia. J,

trechará, aunque aflojándola de cuando en^cuando >J^
de permitirle Vespirar, y teniendo un poce JvadoJ
iarro del agua, la derramará con lentitud sob.e la boca

Jd ,Js do" Cuatro jarros de á dos azumbres cada uno

fe harán tragar para, lacuestión ordinaria, y ocho pa

extraordinaria. En el invierno, se hará templar un poco el

IIIagua. Si hace mucho frió la cuestión de los borcegu'
reemplazará á la del agua. Una y otra se suspenderán
caso de imposibilidad del acusado; pero si la cuestión
vez de preparatoria es decretada como complemento
una sentencia de muerte ya pronunciada, se aplicarán
borceguies en cualquier estado del paciente, mediant
que es un cuerpo confiscado y que las ejecuciones de mu
te nopueden diferirse."


